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 125

Cuenta la leyenda que, por las noches, en un pequeño barrio de Villa Carlos 
Paz, deambula el payaso de las hamburguesas Ronald Mc Dowals.

Las personas del  lugar aseguran haber visto al payaso entrar en diferentes ca-
sas con un cuchillo y salir de las mismas con cadáveres de niños. También cuentan 
que  los chicos que concurren al lugar de comidas rápidas sufren heridas de muer-
te y muchos desaparecen. Hay quienes piensan que luego utilizan carne humana 
para fabricar sus hamburguesas, entre ellas  la “bog hamburguerys”; nombre cu-
rioso ya que al cambiar las letras y combinarlas de otra manera se forma “boy´s 
hamburguer”. Boy en inglés significa “niño”.

A causa de estos rumores decidimos entrevistar a los padres de aquellos chicos 
que fueron a “Mc Dowals”. Cuentan que sus hijos, al volver del lugar, estaban “ex-
traños” y con graves heridas, algunas de ellas cerebrales. Lamentablemente, luego 
de un tiempo la mayoría de esos chicos murió.

A continuación, copiamos la declaración textual de un adulto que al llegar al 
local observó una escena rara: ‘‘Yo iba hacia el Mc Dowals  y, cuando estaba por 
entrar, vi una ambulancia estacionada en la puerta y gente cargando a un chico 
de 9 años aproximadamente”. Otra investigación nos llevó nuevamente al mismo 
rumor: algunos niños que fueron a Mc Dowals desaparecieron. Muchas personas 
continúan asegurando  que las hamburguesas no son de carne de vaca sino de 
carne… de humanos.

De momento a otro, el gobierno hizo su aparición y amenazó a la prensa para 
que detuviera la difusión de las noticias sobre las desapariciones. La empresa  
Mc Dowals, dijeron, iría a la quiebra y eso no era conveniente.

En el barrio nos informaron que esa no era la única leyenda en torno al Mc-
Dowals, sino que hay otras, según ellos, igual de reales: la de la cola de rata en las 
hamburguesas, utilización de gusanos en vez de pepinitos, uñas en las hambur-
guesas. Si son verdaderas o falsas, no podremos saberlo ahora. Estas son historias 
que, por el momento, no contaremos.  

La Leyenda de Ronald Mc Dowals

Escuela Nº 25 D.E. 14 Carmen Sonda de Pandolfini - 5º grado “A” J.C.
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Cuenta la leyenda que una tarde de invierno en Mataderos, en el barrio Los 
Perales, Chicago y Chacarita disputaban el primer partido de la promoción para 
ascender al nacional B. 

Un niño que vagaba cerca del estadio verdinegro repentinamente comenzó a 
gritar,  señalando con el dedo hacia la puerta de ingreso:

—¡Abuelo, abuelo!
Un  vecino que pasaba escuchó los gritos del niño. Como lo conocía, lo tomó 

del brazo y le preguntó, algo confundido:
—Marquitos ¿Qué pasa, por qué gritas así? ¿Por qué llamás a tu abuelo?
Marcos respondió:
—Lo vi ahí —señalaba con el dedo—, en la entrada de la cancha, tenía la cami-

seta de Chicago y la bufanda verde y negra que le tejió mi abuela. Me miró, sonrió 
y entró a ver el partido.

El abuelo de Marcos había sido un gran fanático, un ferviente fanático del  
Torito. Nunca se había perdido un solo partido de su equipo. Desde que la cancha 
fue construida justo en frente de su casa, todas las noches se asomaba al balcón 
y le pedía a su santo: ‘‘San Expedito, San Expedito, que Chicago gane el próximo 
partidito’’. El santito algunas veces le hacía caso y otras se hacía el dormido. 

De todas maneras, resultaba imposible que Marquitos lo hubiera visto. Hacía 
dos semanas que su abuelo ya no vivía en este mundo El doctor que atendió al 
abuelo por última vez en el hospital Santojann, le había dicho a su familia que de 
tanto fumar y fumar cigarrillos sus pulmones ya no resistieron más. Sin embargo, 
Marquitos estaba convencido que lo había visto en la puerta de la cancha.

Repetía al vecino:
—Te digo que lo vi, era  mi abuelo, con su camiseta y su bufanda, la de la  

cábala.
Mientras el hombre intentaba consolar a Marquitos, desde la cancha salió un 

grito ensordecedor: Gooooooolllllllllllll. Chicago había metido el gol de la victoria. 
Le faltaba un partido en la cancha del funebrero y si no lo perdía ascendería de 
categoría, tal como lo había soñado el abuelo, tal como le había pedido al santito 
unos días antes de morir.

Al cabo de un tiempo, el segundo partido entre ambos equipos se disputó en 
Chacarita. Venía empatado hasta que de repente, dos minutos antes del final, el 
árbitro cobró un penal para Chaca. Era la oportunidad que tanto habían esperado 
los de San Martín, pero el jugador del funebrero erró el penal, dándole al Torito 
de Mataderos el ingreso de vuelta en el Nacional y mandando a Chaca al descenso.

Se podía escuchar a la hinchada entera del verde y negro gritar: ‘‘Chicago esta-

De Chicago como mi abuelo
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ba muerto y  revivió, Chacarita estaba vivo y se murió’’. Incluso el relator de fútbol 
se unía al cántico. Mientras tanto, los jugadores del verdinegro daban la vuelta 
olímpica.

El jugador que erró el penal contó, al final del partido, que antes de patearlo 
sintió un roce en la espalda, como si alguien lo tocara. Eso lo desconcentró y 
por eso pateó sin potencia, dando una masita a los pies del  arquero de Chicago. 
Repitió frente a las cámaras la misma historia, que lo habían tocado, que debían 
creerlo, que no mentía. Por supuesto que nadie le creyó ni una sola palabra.

Sin embargo, la leyenda cuenta que el abuelo de Marquitos tuvo algo que ver 
en ese acontecimiento histórico. Nadie puede saberlo ni lo sabrá nunca, excep-
tuando quizás a Marquitos, quien hasta el día de hoy asegura haber visto a su 
abuelo aquel día en la cancha.

Escuela Nº 7 D.E. 20 Aristóbulo del Valle - 4º grado “C” y “D” T.T.

Autores: alumnos de 4º grado “C” y “D”
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En la televisión dicen que era una chica muy joven y hermosa, que tuvo una 
trágica muerte. Comenzaron a decir que era La Dama de Blanco, un espíritu que 
se le aparece a las personas. 

Al otro día investigamos en el colegio sobre la leyenda de La Dama de Blanco. 
La preocupación me invadió tanto al punto que a la noche soñé con ella, tenía el 
rostro lastimado. Y justo en el momento en que me iba hablar, mi mamá me des-
pertó para ir a la escuela. 

Me puse a hablar con mis compañeros y ellos habían tenido el mismo sueño. 
Me pregunté: ¿qué está pasando? Tocó el timbre, hora de ir a casa. En el camino 
de regreso, pase por un callejón y a lo lejos divisé un vestido blanco flotando en el 
aire, cuando pestañé, para ver mejor, ya no estaba. Pensé que era un chiste o que 
veía cosas porque estaba cansado.

Al otro día, en la escuela, con mis compañeros investigamos más del asunto. A 
la chica la encontraron muerta en el día de su boda. Tenía dos rasguños en la cara 
y no sabían por qué.

Fui a contarle muy angustiado a mi psicóloga y ella con un tomo tranquilo me 
dijo que era normal, que era producto de mi imaginación. Yo no le creí; y hasta el 
día de hoy sigo investigando a La Dama de Blanco.  

La dama de blanco

Escuela Nº 14 D.E. 11 Stella Maris - 5º grado “A” T.M.
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El día lunes 20 de Julio 2015, a las 9:57 am, las calles estaban muy vacías. Una 
chica, aburrida, caminaba por la gran Avenida Casares. Al llegar a la puerta del 
Jardín Japonés notó que justo abrían. Decidió entrar un rato a recorrer el lugar. 
Cuando llegó al lago comenzó a gritar: donde solían estar los globos de peces, 
había un hombre colgado con la cara pálida y el cuerpo mojado. Atraídos por los 
gritos, los guardias de seguridad del parque aparecieron de inmediato para calmar 
a la mujer. Trataron de identificar al cadáver y descubrieron que era el guardia 
nocturno. Cerraron esa misma noche y prohibieron la entrada, luego de que la 
policía concluyó la investigación de la escena.

Sin embargo, por la madrugada, un grupo de cuatro adolescentes borrachos 
saltó las rejas y entró. Una persona que caminaba por las afueras escuchó gritos 
y luego vio a un chico que trepaba las cercas con expresión de terror y se alejaba 
rápidamente de allí. 

A la mañana siguiente encontraron los cadáveres de los tres muchachos res-
tantes. Estaban ahogados. El joven que escapó declaró que estaban pasando por 
el lago cuando escucharon el sonido de alguien alimentando a los peces. Al acer-
carse vieron la figura de una chica semitransparente. Asustados, comenzaron a 
correr y él llevaba la delantera. Cuando estaban cerca de la reja de entrada notó 
que delante suyo había un charco de agua resbaladizo. Él lo saltó pero sus amigos 
no lograron hacerlo, lo que hizo que terminaran en el suelo. Sin tiempo de darse 
vuelta, trepó la reja dejando a sus amigos atrás. La prensa no creyó la versión por-
que había indicios de que estaba borracho. 

Decidido a demostrar que tenía razón, esa misma noche volvió con una cáma-
ra fotográfica. Cuidadosamente entró al lugar de los hechos y fue directo al lago. 
Allí estaba ella, parada, dándole comida a los peces. Dijo en voz alta: ‘‘¡Lo sabia!’’. 
La chica lo escuchó y volteó. El joven se quedó asombrado. Delante había una cara 
pálida y mojada. Rápidamente sacó una foto y corrió. Saltó la reja y escapó hacia 
su casa. En cuanto llegó buscó en internet fotografías similares a la que él había to-
mado. Encontró algunas que al parecer eran fotos de la chica cuando estaba viva. 
Investigó más hasta dar con la madre de la joven. Al día siguiente, fue a hablar con 
ella, necesitaba preguntarle cómo había muerto su hija. Ella contó que se había 
ahogado en el jardín mientras alimentaba a los peces. 

Finalmente el joven publicó en la web la historia de la chica junto con su foto. 
Desde entonces nadie más se atrevió a entrar al Jardín Japonés de noche. Sin em-
bargo, los vecinos de Palermo aseguran escuchar pasos y el ruido de los peces que 
saltan, como si alguien estuviera allí con ellos. 

Terror en el Jardín Japonés
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